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			Sabé tenía los ojos cerrados, y trataba de no estremecerse cada vez que el pincel entraba en contacto con su nariz. Tenían que aplicarle el maquillaje en polvo con mucha suavidad y le hacían cosquillas, pero ahora no era momento para risas. Con manos firmes, Rabé terminó de aplicarle el maquillaje real, mientras Sabé mantenía estable la respiración. Sabía por experiencia propia que inhalar el maquillaje en polvo podía causar un ataque de estornudos, y ahora tampoco era momento para eso. 




			A su alrededor, podía sentir a las demás asistentes desempeñando sus tareas. Nadie corría ni dejaba entrever sus emociones, ocultas bajo una fachada de profesionalidad, pero Sabé era consciente de que entre todas ellas reinaba la tensión. Saché terminó de peinarla, y Sabé tensó el cuello prepararse para el peso del tocado real, que le colocó Yané. Rabé retiró del cuello de Sabé la tela que utilizaban para evitar manchar de maquillaje el elaborado vestido negro, y Sabé abrió los ojos. 




			Contempló el rostro de la reina. No era la primera vez que lo hacía, evidentemente, pero esta vez le parecía la más desesperada. La calma comedida del vestidor de la reina no se extendía más allá de la puerta. Sabé podía oír naves aterrizando en los patios del palacio y el inconfundible ruido metálico de pies de droide sobre piedra. Sintió un arrebato creciente de ira. La Federación de Comercio por lo menos podría haber utilizado las zonas de aterrizaje adecuadas. Al fin y al cabo, tampoco era que los naboo las defendieran más que el palacio. 




			Un movimiento en el espejo le llamó la atención, y Sabé vio que Padmé y Eirtaé volvían a la cámara principal. Padmé tenía el rostro totalmente limpio, sin rastro alguno de su maquillaje, y se había subido la capucha de la túnica anaranjada para disimular todavía más su identidad. Sabé no necesitaba verle la cara para saber lo que estaba pensando. 




			—El equipo ha logrado llegar a la nave real —anunció Eirtaé—, pero los han capturado. El capitán Panaka nos está esperando en el pasillo. ¿Dónde desearíais estar cuando lleguen? 




			Sabé era consciente de que Padmé no iba a responder. Cuando iniciaban la maniobra de señuelo, la reina era Sabé. 




			—¿Podemos llegar a la sala del trono? —preguntó Sabé. La estancia se llenó con su voz grave y sonora, con un tono que había practicado durante mucho tiempo. 




			—No, mi señora —respondió Eirtaé. 




			—Si nos sorprenden aquí, en el vestidor de la reina, podrían subestimarnos. Pensar que no estamos preparadas —observó Yané, detenida al lado de Saché, esperando la decisión de Sabé. 




			—Saldremos a la terraza —declaró la reina Amidala—. Que el capitán Panaka se una a nosotros con la cantidad de guardias que le parezca adecuada. 




			Rabé se retiró para cumplir la orden, y el resto de las asistentes se dirigieron hacia fuera. Sabé se apoyó en la barandilla de la terraza, contemplando la ciudad de Teed. Normalmente, esta visión servía para calmarla, pero ahora no. Había demasiadas naves de la Federación de Comercio como para disfrutar de las vistas. Ya podía oír el sonido mecanizado del ejército invasor subiendo por las amplias escalinatas de mármol. Le reconfortó escuchar, un poco más cerca, el paso firme de las botas del capitán Panaka. 




			Padmé se agachó a su lado para arreglarle una arruga en el dobladillo del voluminoso vestido negro. 




			—Saldremos de esta —afirmó Padmé, con una voz tan baja que Sabé apenas la oyó. Sabé bajó la mirada. Padmé le cogió la mano y le dio un suave apretón—. Este vestido lleva suficiente seda de Karlini como para protegerte a ti y a cualquiera que se ponga detrás de ti en un tiroteo, y sabes que eso solo es el principio. Naboo resiste a su propia manera. Vuestra gente os apoya, alteza. Estamos preparadas. 




			Eran palabras reconfortantes, y Sabé podía imaginarse perfectamente a sí misma diciendo esas mismas palabras en otra ocasión... solo que ella nunca hubiera dejado que la reina se enfrentase a una situación tan peligrosa, por muy reforzados y protegidos que estuvieran sus ropajes. Panaka tosió, y unas manos de metal impasibles abrieron la puerta de la terraza. Era hora de que Sabé de Naboo, guardaespaldas y asistente, hiciera su trabajo. Y lo iba a hacer. Porque eso era lo que siempre había querido. 




			Sabé se volvió hacia sus enemigos encarnando a la reina de Naboo, y Padmé desapareció en su sombra. 
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CAPÍTULO 1 




			 




			Padmé Amidala estaba completamente inmóvil. Su abundante melena castaña la rodeaba como una aureola, decorada por pequeñas flores blancas arrastradas por el viento que se habían instalado entre sus rizos. Su piel era pálida y perfecta. Su rostro estaba en paz. Tenía los ojos cerrados y las manos cruzadas sobre la barriga. Flotaba. Naboo seguía adelante sin ella. 




			Incluso ahora, al final, la observaban. 




			Era totalmente comprensible. Desde que había entrado en el escenario de la política planetaria, la gente se había convertido en el público de sus actos, observándola de forma incesante. Al principio hablaban sobre sus intereses y sus ideales, más tarde hacían comentarios sobre su elección como reina. Mucha gente había dudado de su firmeza ante una invasión, cuando las vidas y el bienestar de su gente dependieran de ella y solo ella pudiera salvarlos. Pero les había demostrado que estaban equivocados. Había gobernado bien. Había crecido en sabiduría y experiencia, y lo había hecho rápidamente. Se había enfrentado a los obstáculos implícitos de su posición con una actitud inquebrantable y sin miedo. Y ahora, todo esto había terminado. 




			Una leve perturbación, un movimiento mínimo en las aguas pacíficas, fue la única advertencia de Padmé antes del ataque. 




			Un brazo le envolvió la cintura, sumergiéndola en las aguas claras y poco profundas, manteniéndola el tiempo justo para que Padmé supiera que estaba en inferioridad de fuerzas. 




			La reina de Naboo salió a la superficie, escupiendo agua, mientras sus asistentes (sus amigas) reían a su alrededor, bañadas por el sol. Yané y Saché, que habían sufrido por su planeta durante la Ocupación. Eirtaé y Rabé, que habían contribuido a asegurarse de que su sufrimiento hubiera servido de algo. Sabé, que era quien se arriesgaba con más frecuencia y a quien Padmé apreciaba más. Juntas, estas jóvenes aparentemente despreocupadas constituían una verdadera fuerza, a menudo subestimada. Por muchas veces que demostraran su valía, la gente que las miraba se quedaba con su juventud y sus ropajes y no les prestaba atención. Y ellas preferían que fuese así. 




			El País de los Lagos era conocido por su privacidad. Aquí, incluso la reina podía pasar totalmente desapercibida, o al menos no despertar demasiada atención. Se había decidido oficialmente proteger el patrimonio natural de Naboo, mucho antes de firmar tratados con los gungan, y esto había reforzado el aislamiento de los lagos de la región. Lejos quedaba el ajetreo de la capital, y aunque fuese durante unos breves instantes, Padmé podía gozar de un poco de tiempo para ella. Bueno, para ella, sus asistentes, los guardias que al capitán Panaka le pareciera adecuado y todo el personal de servicio. La soledad resultaba ser algo bastante relativo. 




			Desde la playa, Quarsh Panaka observaba a sus guardias retozando bajo el sol con una expresión familiar en el rostro. Había insistido para traer a diez de sus guardias al lago, y Padmé finalmente se lo había concedido. Se había acostumbrado a este tipo de negociaciones a la hora de tratar con la reina, a pesar de que últimamente su relación se hubiera vuelto más fría y formal. Era un profesional, así que se quedó de pie en silencio, echando chispas por los ojos, consciente de que hoy precisamente su interferencia no iba a ser bienvenida. 




			—Te has dejado —protestó Saché. La más joven de las asistentes llevaba un traje de baño con el mismo corte que las demás, pero había una diferencia sustancial. Mientras que las demás lucían su piel lisa bajo el sol, los brazos, las piernas y el cuello de Saché estaban cubiertos de cicatrices moteadas. Yané nadó hasta llegar junto a ella y pasó los dedos por el pelo de Saché. 




			—Aunque lo hubiera intentado, no te hubiese podido detener —dijo Padmé. Sacudió la cabeza, salpicando gotas de agua y haciendo caer las últimas flores. En aquel momento, sumergida hasta la cintura en las aguas resplandecientes del lago y hablando con su propia voz, hubieran podido confundirla por una chica normal, pero incluso ahora había algo en su porte que denotaba algo más—. Hubiese podido gritar... pero se me habría llenado la boca de agua. 




			—Y el capitán Panaka se hubiera visto obligado a rescatarte —añadió Sabé con la voz de Amidala. En un acto reflejo, Saché y Yané se pusieron rígidas justo antes de que Yané se vengara de la chica mayor salpicándole agua. Sabé se limitó a apartarse una flor de la mejilla y se quedó flotando, ajena al alboroto—. Has conseguido conservar la dignidad de mucha gente, por no hablar de un par de botas finas. 




			Despreocupada, pero no totalmente indiferente, Sabé hablaba lo suficientemente fuerte como para que la oyeran todas las que estaban nadando, además de varios de los guardias, que no ocultaban su diversión. 




			—Me habéis hecho envejecer prematuramente, mis señoras —dijo Panaka. Había un toque de calidez en su tono de voz, pero mantenía la distancia infranqueable—. Mi mujer no me va a reconocer cuando vuelva a casa. 




			—Tu mujer no tendrá ese problema —dijo Mariek Panaka, que estaba a tres pasos de él. No iba de uniforme, porque había estado nadando con la reina. Iba envuelta en un sarong de color naranja intenso que hacía que su piel marrón resplandeciera bajo el sol de última hora de la mañana. Las gotas de agua que caían de su pelo oscuro le recorrían toda la espalda. 




			—Bueno —dijo Padmé, nadando hacia la orilla, seguida de Sabé—. Pronto podremos descansar. 




			Por fin había llegado el momento de hablar del veermok en la habitación. Porque se acercaba el fin, y ni la belleza del País de los Lagos de Naboo ni la mejor de las compañía podía evitarlo. Cuando finalizara el proceso de elección y se anunciara la nueva reina de Naboo, Padmé Amidala iba a tener que buscar otra tarea, profesión o vocación, y buena parte de su séquito iba a tener que hacer lo mismo. Algunos, como Panaka, ya tenían ganas de que llegara el momento de retirarse... si es que en Naboo alguien se retiraba. Padmé imaginaba que Panaka había recibido varias ofertas de trabajo, pero ya no hablaban de asuntos tan personales. Las más jóvenes, como Eirtaé o Saché, iban a buscarse su propio futuro. En la música, en la medicina, en la familia, en la agricultura... o en una combinación de todos estos mundos. Era el momento de soñar. Se acercaban cambios, y se acercaban rápido. Nadie, ni siquiera Sabé, se había atrevido a preguntarle a la reina por sus planes. 




			Rabé se puso en pie y siguió a la reina. Eirtaé se zambulló una vez más, a modo de despedida, y entonces se sumó a las demás. Juntas, salieron del agua. No estaban obligadas a hacerlo, ya que había muchos guardias y estaba Sabé, pero seguían a la reina siempre que podían. Muy pronto, ya no iban a poder hacerlo. 




			Lejos de la casa del lago, Naboo estaba votando. Los engranajes de la democracia estaban bien engrasados, y varios siglos de tradición hacían que este acontecimiento bienal transcurriera sin problemas, incluso con la incorporación de votantes gungan por segunda vez en la historia del planeta. Aunque pocos de ellos habían decidido votar, Padmé sabía que sus esfuerzos por incluirlos se apreciaban, porque así se lo había dicho el Jefe Nass. En voz alta. Naboo no estaba tan unido como a ella le hubiese gustado al final de sus cuatro años de servicio, pero la gente estaba contenta con lo que Padmé había hecho. 




			Casi demasiado contenta, al parecer. Una facción había tratado de enmendar la constitución para que Padmé pudiera volver a reinar. Esto solo se había intentado una vez en el pasado, durante una época de gran agitación en Naboo, y Padmé no veía razón alguna para luchar por algo que ni quería ni creía que fuese lo correcto. Le había dedicado cuatro años a Naboo, y había llegado la hora de que liderara otra visión, otras acciones. Esta era el alma de la democracia de Naboo. El cambio y el servicio en períodos cortos era mejor que un gobierno estancado, y Padmé estaba contenta desempeñando el papel que conllevaba su cargo. 




			—¿Ni siquiera has sentido la tentación? —le había preguntado Sabé cuando había llegado el mensajero con la enmienda para que la leyera Padmé, y ella se la había devuelta sin firmar tras una mirada brevísima. Era lo más cerca que habían estado jamás de debatir sobre el futuro. 




			—Por supuesto que he sentido la tentación —había respondido Padmé. Entonces se había acomodado en su asiento, y Sabé había seguido peinándola—. Mientras leía la propuesta, he pensado en más de diez cosas más que podría hacer con otro mandato. Pero no es así como funcionan nuestros legados. No aquí. Servimos, y luego dejamos que sirvan otros. 




			Sabé no había dicho nada más. 




			Ahora, envueltas en sarongs de colores vívidos en la orilla del lago, recuperaron sus sandalias y siguieron a los guardias hacia la casa. Cuando llegaron a la colina cubierta de hierba donde empezaba la amplia escalinata de piedra, Padmé se detuvo para limpiarse los pies. Todos se detuvieron con ella. 




			—Arena —dijo Padmé, como única explicación. 




			—Estoy segura de que los droides domésticos agradecen vuestros esfuerzos, alteza —comentó Eirtaé. Su rostro estaba serio como era propio de las asistentes, así que poca gente percibió el chiste. 




			Los escalones no eran muy empinados en este lado de la casa. El puerto (utilizado para embarcaciones acuáticas; no había espacio para que aterrizara una nave) estaba en el otro lado de la finca, y esos escalones estaban tallados directamente en el espolón sobre el cual se alzaba la casa. Esta escalinata había sido construida como un acceso al agua, y por lo tanto el ascenso era bello y agradable. Padmé y Mariek iban delante. Luego iba Panaka, seguido del resto de asistentes y guardias, como si de un grupo de patitos se tratara. 




			Sabé se había detenido abajo para abrocharse las sandalias. Padmé percibió la mueca de Sabé al darse cuenta de que efectivamente todavía tenía arena entre los dedos de los pies. Sabé sacudió las sandalias para limpiarlas tanto como pudo y luego empezó a subir a un ritmo casi ocioso. Sabé raramente se permitía divagar cuando estaba con la reina. Pero en estos momentos en los que había tan poco en juego y se acercaba un cambio pacífico, Padmé se alegró de verla relajarse cuando el sargento Tonra la alcanzó para caminar a su lado. Era ligeramente más alto que Panaka, con piel blanca que solía estar pálida, aunque dos semanas bajo el sol le habían enrojecido significativamente el rostro. Había bajado por la escalinata cuando Padmé había decidido volver a la casa, pero el esfuerzo no parecía afectarle. 




			—Hay varios mensajes para su alteza —le dijo en voz baja a Sabé, aunque Padmé logró oírlo—. Ninguno de ellos es urgente, pero uno es oficial y requerirá que la reina lo abra en persona. 




			—Gracias, sargento —respondió Sabé, competente como siempre—. Nos ocuparemos de ellos inmediatamente. 




			Tonra asintió con la cabeza, pero no se retiró. Padmé esperaba que Sabé se encrespara, como hacía siempre cuando pensaba que alguien quería protegerla. Sin embargo, mostraba más indulgencia con toda la gente que había luchado en la Batalla de Naboo, como era el caso de Tonra. Sabé era tan reservada con su propia privacidad como Padmé con la suya, aunque por razones distintas. Padmé pensó que tal vez Sabé se permitía por fin disfrutar de las vistas. 




			A medida que subían, el lago se hacía más grande. Sus aguas reflejaban el cielo con tanta perfección que, si no fuera por unas pocas olas, alguien podría llegar a pensar que el cielo y el agua habían cambiado inexplicablemente de posición. Las verdes colinas que se elevaban desde la orilla también descendían hacia las profundidades, y las nubes voluminosas que decoraban el cielo azul se reflejaban exactamente en el azul del agua. Era como si alguien hubiera juntado dos cuencos, cuyos bordes constituyeran el horizonte arbolado. No había indicio alguno de construcciones humanas que sobresaliera por encima de los árboles, exceptuando la casa a la que se dirigían. Por encima de sus cabezas, en el cielo no había ni rastro de naves, de droides de grabación o cualquier otra cosa que pudiera romper el silencio con ruidos no deseados. 




			La casa estaba hecha de roca amarilla, con un tejado de tejas rojas decorado con cúpulas verde cobre. Había varias secciones, cada una de las cuales con su propósito, desde aposentos a cocinas. Las secciones estaban conectadas por una serie de elaborados jardines. La casa y todo su recinto le pertenecía al gobierno, y Padmé la había utilizado de retiro durante buena parte de su carrera, desde que era una niña y participó en el programa legislativo júnior. No era propietaria de ninguna sección de la casa, pero había dejado sutilmente su rastro en la distribución y la decoración, dejando claro que era un lugar que apreciaba mucho. Era un oasis, un refugio. Padmé siempre había venido aquí a relajarse. Y aunque en teoría esta era la visita más relajante que había hecho, para cualquiera que la viera resultaba evidente que era incapaz de estar tranquila. 




			La reina había llegado dos semanas antes para realizar la reclusión habitual durante la campaña final, y hoy había llegado el día de la elección. Oficialmente Padmé era neutral en cuanto a su sucesora, aunque evidentemente había cumplido con su deber cívico y había votado. Unos días antes un droide se había ido con todos sus votos, pero no habían hablado de política más de lo absolutamente necesario desde que habían llegado aquí. En esa mañana, no se había dicho ni una palabra sobre el tema. Padmé había hecho campaña sin oposición para su segundo mandato, aunque se habían presentado algunos candidatos independientes, como ocurría siempre. Esta era la primera vez que se despreocupaba de la política de su planeta desde que había iniciado sus estudios. Le gustaba que fuera así, aunque a la vez le resultaba profundamente inquietante, en un modo que no podía explicar. 




			Padmé confiaba en que el agotamiento físico de la natación la ayudara. Hacía muchos meses que no nadaba hasta la isla, aunque sus asistentes siempre estaban dispuestas a intentarlo. Pensaba que el cansancio la ayudaría a no pensar. Pero en lugar de ello, sus pensamientos se habían limitado a reordenarse. Ni siquiera los juegos de Saché la habían ayudado. 




			Tenía mucho en lo que pensar. ¿Quién sería cuando no fuera la reina de Naboo? Había entrado en política tan temprano y con tanta entrega, que no tenía otra identidad. Había tomado a cinco asistentes, y todas ellas se habían formado una personalidad en función de sus roles, hasta el punto de que todas habían asumido nombres en su honor después de ser elegidas. ¿Quiénes eran sus asistentes cuando se permitían ser ellas mismas? Todo el mundo sabía que Rabé soñaba con la música, mientras que Yané soñaba con una casa llena de niños, en la que también viviría Saché. Las demás también tenían sus sueños. Pero para Padmé resultaba más difícil verse en cualquiera de esos futuros. ¿Iban a tener espacio en sus vidas para Padmé Amidala cuando ya no fuese su reina? Y si así fuese... ¿quién sería Padmé? 




			—Vais a caeros si no dejáis de soñar despierta —advirtió Mariek, que subía las escaleras a su lado—. Menuda forma de terminar vuestro mandato... cayendo por las escaleras porque estabais pensando demasiado en cosas en las que ya no deberíais estar pensando. 




			—No puedo evitarlo —reconoció Padmé. Nunca podía evitarlo—. Pero tienes razón. Voy a esperar a estar sola para entregarme tan profundamente a mis pensamientos. 




			—Nunca estáis sola, mi señora —objetó Mariek—. Y no me refiero solo a todo esto. —Hizo un gesto señalando al séquito de la reina y sonrió—. Todo va a ser distinto. Vais a ser distinta. Pero sois inteligente, encontraréis una vía. 




			—Gracias —respondió Padmé—. Resulta extraño querer dos cosas que son totalmente distintas la una de la otra. Estoy preparada para parar, pero también siento que podría haber hecho más. 




			—Lo sé —dijo Mariek—. Por eso voté escribiendo vuestro nombre. 




			—¡Eso es un voto perdido! —protestó Padmé, deteniéndose de repente. Todo el séquito se detuvo también, y levantaron la mirada para ver por qué la reina se había detenido—. Además, se supone que no tienes que decirme por quién has votado. 




			Mariek se echó a reír. Quarsh subió unos escalones y cogió el brazo de su mujer. 




			—No te burles de reina, cariño. Sé por experiencia que tiene su forma de hacértelo pagar. Aunque ahora tenga poco tiempo, tengo total confianza en sus habilidades. —Durante un momento volvió a ser su capitán, el que las había entrenado a todas tan bien, antes de que la precaución se convirtiera en paranoia. Padmé lo echaba mucho de menos. 




			Mariek se rio todavía más. 




			—¿Mi señora? —Panaka le ofreció el otro brazo—. Sé que no lo necesitáis, pero me hace muy feliz ofreceros mi soporte. 




			—Por supuesto, capitán —respondió Padmé con un tono bastante formal. Aceptó su brazo y retomó el ascenso—. Ya que estoy tan cerca del final de mi mandato como reina, me corresponde mostrar un juicio mesurado en todas las cosas. 




			—Siempre lo habéis hecho, mi señora, incluso cuando no estábamos de acuerdo —dijo Panaka. Era casi una oferta de paz—. Por eso yo también he votado por vos. 




			La reina de Naboo se rio, iluminada por la luz del sol, mientras llegaba a la casa con sus compañeras y sus guardias. La gran puerta de entrada estaba abierta, ya que este era un lugar de paz y reflexión, y nunca había tenido que defenderse de una fuerza hostil. Se adentraron en el tranquilo patio ajardinado, donde iban a esperar a que llegaran las noticias. A sus espaldas quedaban el mundo exterior y la votación, de la que dependía cómo iban a ser esas noticias. La reina Amidala entró en la casa como regente de un planeta por última vez. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 2 




			 




			El holomensaje que requería el código de seguridad de la reina era ni más ni menos que del canciller Palpatine. El mensaje era breve, y decía que el canciller pronto iba a llegar a la casa del lago para hacerle una visita formal. Se disculpaba por avisar con tan poca antelación. El holomensaje causó un pequeño revuelo (principalmente porque la mitad de la gente todavía iba en traje de baño), pero Padmé siempre había estado rodeada por profesionales, y todo su séquito era increíblemente adaptable. 




			Mientras Rabé peinaba a la reina, recapacitaba sobre el desafío que tenía delante. Al hacer el equipaje para venir a la casa del lago, Yané y ella se habían puesto de acuerdo en un vestuario simplificado para todas ellas, incluida Padmé, y por lo tanto no habían traído atuendos que fuesen apropiados para un encuentro político de alto nivel. No se suponía que tuviera que haber ningún encuentro político de alto nivel en este punto de las elecciones. Pero la mera presencia del canciller Palpatine requería cierto nivel de formalidad, y ahora Rabé se encontraba frente a un dilema. 




			A veces era difícil explicar lo que implicaba su cargo de asistente de la reina. Una parte de su tarea implicaba defenderla y hacer de asesora, pero también había una parte estética. Y tenía que esforzarse por igual en ambas partes. Desde fuera, incluso para la gente de Naboo, era habitual desviar la mirada con exasperación al ver pasar todo el equipaje de la reina. La inacabable colección de telas y elaborados tocados podían parecer una exageración o un capricho, dependiendo del sentimiento de cada uno, pero cada elemento cumplía una función específica, al igual que su colocación. Casi todos los tejidos estaban tratados con una capa de resina que los hacía resistentes a los disparos de bláster. Los broches enjoyados podían ocultar dispositivos de grabación o un escudo personal. Los vestidos más pesados constituían una barrera física alrededor de la reina, y tenían una abertura de emergencia para que Padmé pudiera deshacerse del vestido (salvo por el traje interior utilitario) si necesitaba moverse con rapidez. Los tocados distraían la atención del rostro de la reina, facilitando la función de la doble cuando era necesaria. Rabé veía el vestuario y los accesorios de la reina del mismo modo en el que veía la pistola real: componentes necesarios a utilizar con astucia y conciencia. 




			—Yané, ponte a trabajar con las trenzas de Saché y Eirtaé, por favor —le pidió Rabé. Una joven guardia apareció por la puerta, con las manos dobladas sobre el abdomen. Sin tener que preguntar nada, Rabé supo que Palpatine acababa de aterrizar—. La tripartita simple y los alfileres de jade. Y cuando estés, ¿te puedes hacer la tuya? 




			—Por supuesto —respondió Yané—. Bueno, seguramente necesitaré ayuda con los alfileres de atrás. 




			—De eso me puedo ocupar yo —dijo Saché—. He estado practicando. 




			—Excelente —concluyó Rabé—. Vosotras llevaréis la túnica roja oscura con la capucha bajada. La que no esté sentada para que le hagan la trenza puede ocuparse de prepararlas. 




			Saché ya estaba sentada, así que Eirtaé se dirigió al vestidor. Las demás oyeron el zumbido del droide que organizaba todo el vestuario cuando Eirtaé le pidió las túnicas. 




			—Sabé, tendremos que utilizar la toga del lago —dijo Rabé—. Es lo más elegante que hemos traído, y no esperamos que haya peligro. A ver si puedes encontrar una chaqueta para cubrirle la espalda, y entonces prepáranos las túnicas verdes. Llevaremos las capuchas, aunque haga demasiado calor. 




			Sabé se alejó de la cama, donde había estado sentada peinándose el pelo, y se introdujo en el vestidor donde estaba Eirtaé. 




			—¿Y yo? —preguntó Padmé con tono travieso—. No quiero molestaros. 




			—Ay, por favor... —respondió Rabé—. Qué típico del canciller, aparecer con tan poca antelación cuando no estamos preparadas para recibirlo. 




			—Ha vuelto a casa para votar —explicó Padmé—. Pero no puede quedarse para la ceremonia de inauguración. Tal vez hubiéramos tenido que preverlo, pero tú no tienes la culpa de no haber podido leerle la mente cuando ni siquiera estaba en el planeta. 




			Rabé hizo un sonido indigno y siguió peinando a Padmé. No le gustaba que la sorprendieran con la guardia baja, lo cual ocurría en muy pocas ocasiones. Moviéndose con la eficiencia que otorga la práctica, Rabé tejió media docena de trenzas en el pelo de Padmé, cada una de ellas entretejida con cintas doradas y plateadas. Luego, fijó las trenzas en seis lazos anchos, empezando delante de las orejas de Padmé y rodeándole la cabeza por detrás para generar una ilusión de tamaño, compensando así la ausencia de tocado. Rabé añadió más cintas, que caían en cascada por la espalda de Padmé. 




			—Toma —dijo Sabé, entregándole un chal de color marfil—. ¿Encaja? 




			—Sí, creo que sí —respondió Rabé—. ¿Os las podéis arreglar las dos mientras yo me preparo? 




			Sabé asintió con la cabeza, y Padmé se puso en pie. Ya llevaba una capa de ropa, pero la toga del lago era abierta por la espalda, así que se la bajó hasta la cintura mientras Sabé colocaba el vestido en el suelo para que se lo pusiera. Entonces Sabé le subió la toga hasta los hombros y se la abrochó alrededor del cuello. A continuación, arregló el chal y todas las cintas. Tuvo que subirse a un taburete para aplicar el maquillaje facial de la reina, ya que Padmé prefería no sentarse ahora que llevaba el atuendo completo. Pasados diez minutes, la reina Amidala estaba totalmente preparada. 




			Padmé se quedó observando a Yané, que acabó de hacerle las trenzas a Eirtaé y entonces se sentó para que Saché pudiera hacerle las suyas. Entonces todas se pusieron las túnicas rojas mientras Sabé y Rabé se cubrían la cabeza con las capuchas verdes, proyectando una sombra sobre sus rostros. Hacía demasiado calor, pero era incuestionable. Por lo menos Sabé tenía que llevar la capucha puesta en todo momento, incluso ahora que Padmé creía que era la última vez que intercambiaban sus papeles. 




			—No hemos llegado tan lejos siendo incautas, alteza —dijo Sabé. Padmé había decretado tiempo atrás que sus asistentes solo tenían que dirigirse a ella de ese modo cuando tenían compañía o cuando ella llevaba el maquillaje completo. El tono ceremonial les daba una gravedad adicional a las palabras de Sabé, haciendo que pareciera mucho mayor de lo que dejaba entrever su joven rostro. Era otro componente del personaje que representaba. 




			—Lo sé —afirmó Padmé—. De todos modos, por tu bien, intentaré que esto sea lo más breve posible. 




			Las otras tres se pusieron en marcha. Iban a quedarse esperando en la galería, mientras Sabé y Rabé seguían a la reina. La pared de la sala de recepciones era casi del mismo color verde intenso que sus túnicas. Si el canciller solicitaba una audiencia privada, su presencia podía pasar desapercibida. Sobre todo si tres asistentes abandonaban claramente la sala. 




			Llamaron a la puerta, y Panaka entró cuando la reina le dio permiso. 




			—El canciller Palpatine solo ha tenido que esperar unos veinte minutos, alteza —informó Panaka—. Mariek y Tonra están con él. Parece impaciente por esperar, pero comprende la espera. 




			—Gracias, capitán —dijo la reina Amidala con su tono singularmente neutro. Era una voz que Padmé y Sabé habían desarrollado juntas, de modo que las dos lo pudieran ejecutar de forma impecable, aunque las demás tenían también cierto grado de pericia—. Por favor, acompáñenos a la sala de recepciones. Vamos a calmar la impaciencia del canciller. 




			Panaka dejó que Amidala lo precediera al salir de la sala, pero entonces la alcanzó y caminó a su lado por los amplios corredores de mármol. Dos guardias iban delante de ellos, y dos más cerraban la comitiva. El repiqueteo rítmico de las botas de los soldados contrastaba con el silencio que mantenían Sabé y Rabé al caminar. Dieron un pequeño rodeo en su recorrido para evitar salir de la casa. Rabé había hecho bien su trabajo, como siempre, pero no estaba segura de cómo se comportarían esas cintas con la más suave de las brisas. Cuando llegaron a la sala de recepciones, el resto del personal de la casa ya estaba reunido. Amidala ocupó su lugar en el trono, con Panaka a su derecha. Sus asistentes vestidas de verde se colocaron en la parte trasera de la plataforma elevada, con las capuchas bajadas, y se fundieron con la decoración de las paredes. 




			—Alteza —dijo la voz clara de Mariek—. Es un placer presentar al canciller Palpatine. 




			En Teed, hubiera habido un ceremonial mucho más elaborado. La presentación del canciller hubiera ido acompañada de música (tal vez una pieza de su provincia natal, o alguna canción que estuviera de moda en ese momento) y hubiera habido una audiencia mucho más significativa. La falta de pompa y circunstancia no molestaba a Amidala, y tampoco parecía molestar a Palpatine. Entró en la habitación con paso calmado, seguido del sargento Tonra, y se avanzó hacia la plataforma elevada en la que estaba instalada la reina. 




			—Alteza —dijo Palpatine, haciendo una leve reverencia—. Muchas gracias por acceder a verme. Soy consciente de que ha sido una petición inusual en un contexto como este, pero no puedo quedarme el tiempo suficiente en Naboo como para hacer una visita más formal. 




			—Siempre es un honor contar con su presencia, canciller —sentenció Amidala—. Su posición en el Senado Galáctico supone un gran prestigio para Naboo, y es un placer reconocerlo tanto como podamos. 




			Palpatine esbozó una sonrisa de satisfacción. Padmé sintió que Panaka, a su lado, se relajaba. Seguramente el buen estado de ánimo del canciller significaba que no ocurría nada malo y que solo deseaba presentar sus respetos antes de regresar a Coruscant. 




			—¿Sería una molestia para su alteza concederme una audiencia privada? —preguntó Palpatine, como habían anticipado—. No querría importunar al buen capitán solicitando un paseo por los magníficos jardines. ¿Podríamos conversar aquí, tal vez? 




			Padmé se inclinó ceremoniosamente hacia Panaka, quien hizo lo mismo. 




			—Hasta ahora, ha ido exactamente como esperábamos —dijo Panaka, cubriéndose la boca con una mano enguantada. Realmente no tenían que deliberar, pero los dos tenían tanta práctica haciendo ver que deliberaban que incurrieron en el viejo hábito sin darse cuenta. 




			—Así es —respondió Padmé—. Aquí estaremos bien durante todo el tiempo que quiera hablar. 




			—De acuerdo —dijo Panaka—. No voy a permitirle monopolizaros durante más de veinte minutos. 




			—Se lo agradeceré, capitán —concluyó Padmé. 




			Cuando retomaron su posición, fue la reina Amidala quien habló. 




			—Amigos, si nos excusan. Le concederé una audiencia al canciller. 




			Los asistentes hicieron sus reverencias y se retiraron. Panaka fue el último en retirarse. Al bajar de la plataforma, se detuvo junto al canciller para darle la mano. Muy pronto, en la sala solo quedaron cuatro personas, dos de las cuales pasaban tan desapercibidas que eran casi invisibles. 




			Palpatine se subió a la plataforma pero no se acercó a la reina. 




			—Soy consciente de que mis visitas le causan cierto ajetreo, pero estoy contento de veros —dijo Palpatine. Estaban lo suficientemente cerca como para hablar a niveles normales, y Padmé utilizó su propia voz, hablándole como a un amigo. 




			—Está bien —dijo Padmé—. Para ser totalmente honesta, hoy necesitábamos una distracción. Se agradece. 




			—Me lo puedo imaginar —respondió Palpatine—. Bueno, en realidad... no me lo puedo imaginar. Los nombramientos senatoriales son bastante diferentes, y nunca volveré a presentarme. Pero puedo hacer ver que me lo imagino. 




			—Me alegro de que haya podido volver a casa para votar —dijo Padmé—. Pensaba que tendría que emitir su voto de forma remota. 




			—Los grandes gestos son uno de los beneficios de tener poder, alteza —afirmó Palpatine—. Y nunca está de más dar un buen ejemplo para el orden público. 




			Vaciló durante un momento lo suficientemente largo como para que Padmé se diera cuenta. Padmé no dijo nada, y esperó a que siguiera hablando. 




			—¿Habéis recapacitado sobre lo que vais a hacer? —preguntó Palpatine. 




			Padmé estaba demasiado bien entrenada como para mostrar debilidad, pero un observador atento hubiera advertido que flaqueó un poco al oír la pregunta. Evidentemente había recapacitado mucho sobre la cuestión, pero nadie se lo había preguntado de una forma tan directa. No podía evitar la pregunta. Se había propuesto hablarlo por lo menos con Sabé antes de hablarlo con nadie más, pero eso ya no era una opción. Esperaba que Sabé lo comprendiera. Era casi la única vez que Padmé se había visto obligada a decir algo como Amidala que hubiese querido decir primero como Padmé. 




			—Mis puntos fuertes siempre han sido la determinación y la negociación. —Padmé seguía hablando con su propia voz, pero la de Amidala estaba cerca—. Sé que si me esforzara podría aprender cualquier habilidad, pero seguramente no sería algo apasionante. 




			—La cultura única de Naboo proporciona todo tipo de métodos de expresión —dijo Palpatine—. Pero hay gente que entra en el servicio gubernamental y no logra abandonarlo nunca. Como yo mismo. 




			—Debo pensar en los límites de mi mandato —dijo Amidala—. Y sé que ha llegado el momento de pasar el cargo de reina. Sin embargo, efectivamente he pensado en algo que podría hacer. Casi he terminado de organizar el plan inicial. 




			—Si os puedo ayudar en algo, alteza —dijo Palpatine. Le dedicó una sonrisa, torciendo el labio de un modo que hubiera resultado desconcertante si no lo hubiese conocido tan bien. Siempre tenía muchos planes en marcha—. Será un placer ayudaros. 




			—Como reina de Naboo, he tenido que concentrar mis esfuerzos en este planeta, anteponiendo sus necesidades a todo lo demás —dijo Amidala. Le hubiera gustado ver la cara de Sabé—. Pero nunca he estado tranquila con la situación en Tatooine, desde que salí de allí hace casi cuatro años. Canciller, la esclavitud va en contra de todo lo que representa la República. No puedo aportar un cambio político oficial, teniendo en cuenta el estado de buena parte de los planetas del Borde Exterior, pero puedo utilizar mis recursos para liberar tanta gente como pueda y encontrarles un nuevo hogar, si quieren. 




			Sintió que se le quitaba un peso de encima al pronunciar finalmente aquellas palabras. También sintió un breve susurro en el corazón cuando se permitió pensar en un niño pequeño que tenía frío en el espacio y en una madre lo suficientemente valiente como para dejarlo ir adonde ella no podía. 




			—¿Tenéis la intención de comprarlos? —preguntó Palpatine. 




			—No me gusta esa palabra, pero sí —respondió Padmé. No se estremeció visiblemente. 




			—Un objetivo admirable, alteza —comentó Palpatine—. Aunque bastante desafiante, teniendo en cuenta las limitaciones jurisdiccionales. 




			—Como usted dice, tengo el resto de mi vida —le recordó Padmé. 




			—Alteza —dijo Palpatine—, tal vez os interese saber que actualmente he propuesto un proyecto de ley en el Senado para tratar precisamente ese problema. Se centrará en el transporte de esos cargamentos tan desagradables por espacio de la República, y confío en que tendrá un impacto real en el problema. No hay necesidad de que os enredéis en ese asunto. 




			—Sé cómo funciona el Senado, canciller —esto lo dijo con el tono más frío de Amidala, aunque a regañadientes. Palpatine se puso firme casi imperceptiblemente—. Me he alzado ante el Senado y he suplicado desesperadamente por las vidas de mi gente, ciudadanos de la República, y no han hecho nada. Tal vez sea un esfuerzo muy pequeño, pero tengo que hacerlo yo. 




			—Por supuesto, alteza —respondió Palpatine, haciendo una reverencia. Levantó la mirada y vaciló de nuevo—. Lo siento, pero os traigo malas noticias. 




			—¿El juicio? —preguntó Padmé. Solo podía haber una cosa que lo hiciera venir a casa con el pretexto de votar, y era el estado actual de los cargos contra los neimoidianos que invadieron Naboo cuatro años antes y trataron de asesinar a Amidala. 




			—Sí, alteza —respondió Palpatine—. El tercer juicio de Nute Gunray ha terminado con la disolución del jurado al no poder llegar a un acuerdo. Evidentemente no es el mejor de los resultados, pero tampoco es el peor, teniendo en cuenta la fuerza del equipo legal de la Federación de Comercio. Los abogados de la República tienen que reagruparse, pero ya están planificando sus siguientes movimientos. 




			Amidala no podía ponerse furiosa en público, de modo que Padmé se limitó a poner una expresión firme. 




			—Gracias, canciller Palpatine —dijo Padmé, con una voz neutra dura como una roca—. Apreciamos sus esfuerzos continuados en beneficio del planeta. 




			—Ojalá trajera mejores noticias en un día como hoy —dijo Palpatine, acercándose un poco a Padmé—. Alteza, habéis hecho grandes cosas por Naboo, y en tanto que uno de vuestros súbditos, me entristece veros partir. Os deseo todo lo mejor en vuestros proyectos futuros, sea cual sea el camino que toméis. 




			Amidala asintió con la cabeza, un gesto que expresaba confirmación y a la vez le daba permiso para retirarse. Palpatine bajó de la plataforma y salió de la sala. En cuanto la puerta se cerró detrás de él, Rabé apareció junto a Padmé. Había estado lo suficientemente cerca como para escuchar el tono que había utilizado Palpatine, pero por alguna razón nadie había mencionado jamás que Rabé no necesitaba escuchar una conversación para comprenderla. La lectura de labios era inexacta, pero combinada con la habilidad de Rabé de interpretación del lenguaje corporal (un arte en el que se había entrenado con lorrdianos), a menudo la gente quedaba expuesta delante de ella sin apenas sospecharlo. 




			—Hay algo que lo perturba —comentó Rabé—. Algo no está avanzando tan rápido como a él le gustaría. 




			—Eso podrían ser muchas cosas —objetó Padmé. Se reclinó en el trono y sintió el suave toque de las cintas cayendo por detrás del cuello—. Dejaremos al canciller con sus planes y seguiremos haciendo los nuestros. 




			—Yo me retiro para prepararos un vestido para el jardín —dijo Rabé. 




			—Gracias —respondió Padmé—. ¿Podrías pedir que sirvieran la comida en la terraza? Sé que es tarde y que todo el mundo tal vez ya haya comido, pero me muero de hambre y hace demasiado buen tiempo como para comer dentro. 




			—Por supuesto —respondió Rabé, y se alejó con pasos silenciosos. 




			—¿Crees que es una tontería? —preguntó Padmé. 




			—Creo que es tremendamente poco práctico —respondió Sabé, apareciendo a su lado y ayudándola a ponerse en pie—. Pero la mayoría de vuestras ideas lo son. Y hasta ahora os ha ido bastante bien. 




			No tenían prisa, ya que incluso Rabé iba a necesitar algo de tiempo para preparar la comida. Este rato les ofrecía la oportunidad de tener la conversación que Padmé hubiese querido tener antes de la llegada de Palpatine. 




			—¿De dónde ha sacado Rabé tanta cinta en tan poco tiempo? —preguntó Sabé, agachándose para recuperar las cintas caídas. 




			—He dejado de preguntarle cosas así —dijo Padmé—. Es más fácil aceptar que puede hacer ese tipo de cosas que intentar adivinar cómo lo hace. 




			—Cierto —dijo Sabé. 




			Padmé se detuvo, y se volvió para mirarla directamente. 




			—No tengo suficiente capital para liberarlos a todos —dijo Padmé, evitando la palabra comprar. 




			—Entonces nos enteraremos de lo que quieren en Tatooine y se lo venderemos comerciando —dijo Sabé. 




			—¿Estás hablando en plural? —dijo Padmé, emocionada. 




			—Por supuesto —respondió Sabé—. Hace cuatro años que no os atáis los cordones de los zapatos. Vais a necesitar toda la ayuda posible. 




			—Eso no es ni justo ni cierto —dijo Padmé, riendo mientras descendía de la plataforma, apoyándose en el brazo de Sabé. Notó que se iban soltando más cintas, y también uno de los alfileres. Al ponerse a caminar, el chal se le enredó con la cola de la toga—. La mayoría de mis zapatos no tienen cordones. 




			—Eso es cierto —respondió Sabé—. Pero mis manos son vuestras mientras las necesitéis. Estaba esperando que me lo pidierais. 




			—Gracias, amiga mía —dijo Padmé, con toda la sinceridad de su ser. 




			—Vamos —dijo Sabé—. Tenéis el pelo hecho un desastre, y yo también me muero de hambre. Y al parecer, tenemos mucho de lo que hablar. 




			Una hora más tarde, estaban sentadas bajo el sol en la terraza, con buena comida y una larga conversación por delante. Rabé acababa de comunicar que su solicitud para la academia musical más prestigiosa de Teed había sido aceptada cuando llegó el sargento Tonra. Sabé lo saludó inmediatamente, pero contuvo la tentación de invitarlo a que se sentara a su lado. Estaba claro que solo tenía ojos para la reina. Además, llevaba una tableta de datos en las manos. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 3 




			 




			Eirtaé se dedicó a observar con atención mientras todos se sentaban a su alrededor y se entregaban al almuerzo tardío. Si tenía que hacerlo, podía fijarse en numerosos detalles y analizar los posibles niveles de amenaza. Pero por ahora, Eirtaé examinaba la escena con mirada de artista. Le encantaba la luz que había en el País de los Lagos. Aunque a nivel académico sabía que era el mismo sol que lucía en Teed, su corazón percibía diferencias minúsculas en la calidad de la luz. Aquí todo parecía más verde, más vívido, más saturado. El lago en sí era tan reluciente que casi no lo podía mirar fijamente. El mármol resplandecía. Los Panaka parecían más blandos bajo esta luz, aunque nunca bajaban la guardia. Saché se ruborizaba cada vez que Yané la miraba. Los ojos de Padmé centelleaban al ver a sus amigas tan contentas. 




			Sin embargo, Eirtaé percibió que había un poco de luz de Teed en los ojos de Padmé. Quien estaba con ellas era Padmé, no Amidala. Hablaba, reía y trataba de sonsacarle a sus guardias lo que tenían previsto hacer cuando terminara su servicio con la reina. Sin embargo, en su expresión había algo un poco más sombrío. Eirtaé miró a Sabé por costumbre, segura de que ella lo sabría. Sabé se limitó a negar con la cabeza de esa manera tan particular, que significaba: «Más tarde, cuando haya menos miradas». 




			Eirtaé se disponía a levantarse para ir a admirar las vistas, para intentar pensar en cómo podía pintar el paisaje, pero advirtió el cambio en la atención de Sabé. Eirtaé siguió su mirada. 




			—Sargento Tonra —dijo Sabé, pero no dijo nada más. 




			El porqué quedó claro inmediatamente. Tonra llevaba una tableta de datos en las manos, y a la hora que era ya habría terminado la votación. Teed era la última región del planeta en votar, y teniendo en cuenta las zonas horarias, al mediodía la votación ya había terminado. La democracia de los naboo era un sistema de una gran eficiencia. 




			No era precisamente el lugar para una declaración oficial. Padmé podía ponerse en pie, y acto seguido todo el mundo haría lo mismo, pero entonces habría una pequeña multitud de pie en la terraza, y nadie iba a poder ver nada. Eirtaé sabía perfectamente qué pensamientos le rondaban por la cabeza a Padmé, de modo que no se sorprendió cuando habló. 




			—Por favor, sargento —dijo Padmé—. Si quiere hacer el favor de leer los resultados. Todo el mundo está deseoso de conocerlos. 




			Yané le había cogido una mano a Saché, y Rabé la otra. No quedaba claro cuál de ellas estaba más nerviosa. 




			—Como deseéis, alteza —respondió Tonra, haciendo una reverencia con la cabeza. Entonces se volvió hacia donde estaba sentada Saché, y se dirigió primero a ella—. Tengo el placer de anunciar que vuestra solicitud ha tenido éxito, mi señora. A partir de ahora, sois miembro de la asamblea legislativa planetaria. 




			Yané soltó un grito de alegría, abrazó a Saché y le dio un beso en la cabeza. Rabé se apartó justo a tiempo para dejar paso a Mariek Panaka, que en una inusual muestra de emoción, levantó a Saché del suelo y le dio una vuelta en una efusiva celebración de victoria. Volvió a dejarla en el suelo justo cuando Padmé se ponía en pie y se acercaba a Saché. 




			La reina extendió las manos hacia la más joven de sus asistentes, y Saché se lanzó a sus brazos. Eirtaé vio que Padmé le susurraba algo al oído a Saché (un consejo, una felicitación o ambas cosas); no le molestó no saber lo que le decía exactamente. Saché todavía llevaba el ropaje rojo que se habían puesto para recibir la visita apresurada de Palpatine, mientras que Padmé se había cambiado a una toga de color azulón que era más apropiada para un pícnic al aire libre. A Eirtaé le gustaban esos dos colores juntos. 




			Tonra esperó pacientemente mientras todo el mundo felicitaba a Saché por su nuevo cargo. Las felicitaciones duraron un buen rato. Después de lo que había tenido que sufrir durante la ocupación, Saché era muy especial para todos los miembros de las Fuerzas de Seguridad Reales. Al fin y al cabo, les había salvado la vida a todos al negarse a decir sus nombres durante el interrogatorio de la Federación de Comercio que le había causado todas esas cicatrices. Habían recompensado su valentía con una lealtad que solo se veía superada por la que sentían hacia la reina, y cuando Saché había anunciado su intención de presentarse a un cargo, tuvo su apoyo incondicional. 
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